ADÁN


En el libro del Génesis se narran dos versiones de la creación de Adán, el primer hombre. En la primera, un varón y una hembra son creados “a imagen de Dios” (Gen 1, 27) el sexto día de la creación. Bendecidos por Dios, estos dos seres reciben un mandato especifico: “Creced y multiplicaos, poblad la tierra y sometedla; dominad sobre los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que se mueven por la tierra” (Gen 1:28) además, Dios asegura que ha provisto de suficiente alimento a todas sus criaturas, incluidos los humanos, de modo que el mundo comienza así en perfecto equilibrio y armonía, sin necesidad de luchar por sobrevivir. 

En la segunda versión, basada al parecer en una tradición oral distinta, la creación del mundo aún no ha terminado cuando Dios recoge polvo de la tierra y da forma a un hombre con él, para después animarlo infundiendo en su ser “un hálito de vida” (Gen 2:7). Quizá el nombre Adán provenga de la palabra hebrea adom (“rojo”), en alusión al color del barro con que Dios lo formó; o de adamah, que significa “tierra”. 

Luego el Creador plantó un jardín en Edén, “al oriente” (Gen 2:8), y encargó al hombre que cuidara este fértil paraíso, el cual era regado por un río que se partía en cuatro brazos —el Pisón, el Guijón, el Tigris y el Eúfrates— que se prolongaban hasta los confines del mundo. Dios dijo entonces al hombre que podía comer los frutos de todos los árboles del jardín menos de uno, “el árbol de la ciencia del bien y del mal” (Gen 2:17), pues de lo contrario moriría . 

Después Yahvé dijo: “No esta bien que el hombre esté solo (Gen 2:18), y creó a todos los animales de la tierra y el cielo para que acompañaran al humano, que recibió el privilegio de darles nombre. Pero como ningún animal fue de gran utilidad para el, Dios le infundió un sueño muy profundo, tomó una de las costillas del varón y con ella formó a Eva, la primera mujer. “Por esta razón”, dice el autor del relato deja el hombre a su padre y a su madre y se une a su mujer, y los dos se hacen una sola carne” (Gen 2:24). Estas dos versiones de la creación de Adán tienen matices teológicos significativos. En la primera, el humano es creado el mismo día que los animales pero es infundido con el espíritu divino y obtiene dominio sobre la creación terrenal; en ambas, recibe una vida libre y plena y la bendición como elegido de Yahvé Dios del universo. 

Para los teólogos, un aspecto trascendental del relato es la propia palabra Adán, que en hebreo antiguo solía usarse para denotar el conjunto de seres humanos, es decir, el primer hombre creado podría simbolizar a toda la humanidad. Así, cuando comete el primer pecado y sufre las consecuencias, Adán representa la condición humana en un esfuerzo constante por merecer la gracia de Dios. Antes de pecar, Adán y Eva vivían felices en un mundo perfecto en el que no había dolor, hambre ni sed; la comida abundaba, no hacia falta vestirse y los animales cooperaban con los humanos; éstos incluso podían comer del “árbol de la vida” (Gen 3:22), que al parecer confería la inmortalidad. 

Pero un día una serpiente tentó a Eva a desobedecer el mandato de Dios de no comer del árbol que estaba “en medio del jardín” (Gen 3:3) y luego ella indujo a Adán a hacer lo mismo. La pareja entonces se volvió consciente de su desnudez: avergonzados, se apresuraron a unir hojas de higuera para hacerse unos taparrabos y luego trataron de apartarse de la vista del Creador ocultándose bajo el follaje de los árboles del jardín. 

Cuando Dios vio que se habían avergonzado de su desnudez, se dio cuenta de que habían infringido su prohibición. El castigo fue severo no sólo para Adán y Eva, sino también para toda la humanidad. Pero la sentencia de muerte no se cumpliría de inmediato: la penitencia de la mujer sería tener dolores de parto y someterse a su marido, y el hombre tendría que ganarse el sustento con  el sudor de su frente, trabajando la tierra, que Yahvé maldijo y volvió hostil. La pareja fue expulsada de Edén, sin poder tener acceso al árbol de la vida, y su existencia mortal estaría llena de fatigas y  penurias desde la cuna hasta la tumba, cuando volverían a la tierra de la que Dios los había formado. 

Tras la desgracia moral de la caída de Adán y Eva, que definiría el vínculo de los humanos con Dios hasta el advenimiento de Jesús, poco más se dice de la pareja en las Escrituras. Su primogénito, Caín, se convirtió en el primer homicida de la historia al matar a su piadoso hermano menor, Abel; su tercer hijo, Set, nació cuando Adán tenía 130 años de edad. El relato dice que en los ocho siglos que le restaron de vida (murió a los 930 años), Adán tuvo otros hijos e hijas. Aparte del Génesis, el único versículo del Antiguo Testamento donde se hace referencia a Adán es I Crónicas 1:1, donde encabeza una lista genealógica del pueblo de Israel. 


A partir del periodo postexílico, la historia de Adán y Eva empezó a interesar a los pensadores judíos, que trataban de entender por que Dios había permitido que su pueblo sufriera la derrota y el cautiverio. Algunos de ellos engrandecieron la figura de Adán, llegando al extremo de considerarlo un ángel que superaba a los seres humanos en todos los aspectos concebibles; además, optaron por rechazar el concepto de caída e introdujeron la creencia de que Adán fue un ser celestial que adoptó forma humana varias veces a lo largo de la historia. Otros exegetas precristianos hicieron una interpretación muy distinta: subrayaron el efecto desastroso que el pecado de Adán tuvo en el destino de las generaciones posteriores e incluso atribuyeron a su falta el origen de la maldad humana. 
La elucidación del significado de la caída de Adán tuvo una importancia aún mayor en la evolución de la doctrina cristiana tras la muerte de Jesús. Para situar su Evangelio en el contexto de la historia judía tradicional, Lucas hace remontar la ascendencia de Jesús a “Adán, hijo de Dios” (Lc 3:38). Otra referencia neotestamentaria al Adán histórico aparece en el versículo 14 de la epístola de Judas, la última de las Cartas.

Mucho más significativa es la imagen cristiana del Adán pecador y su vínculo simbólico con Jesús. Pablo concibe a Adán como el padre de la vieja humanidad, como origen del pecado y de la muerte; en cambio, Jesús es la simiente de los nuevos seres humanos: fue superior a Adán porque pudo triunfar sobre las consecuencias del pecado a través de la gracia de Dios. Si el acto de desobediencia de Adán atrajo la muerte al mundo, el sacrificio de Jesús hizo renacer la vida y salvó a la humanidad 

Pablo hace una distinción fundamental entre el primer hombre y Jesús para explicar la resurrección de los creyentes: “Y como en Adán mueren todos, así también en Cristo todos serán vivificados” (I Cor 15:22). Esta comparación ayuda a entender dos aspectos inherentes a la resurrección: en primer lugar, el nexo entre el pecado de Adán y la muerte indica que el alma debía tener un cuerpo para poder resucitar, y en segundo, el advenimiento de Jesús revela que el nuevo cuerpo no sería de carne y sangre sino espiritual. Al decir de Pablo, “El primer hombre salido de la tierra es terrestre; el segundo es del cielo” (I Cor 15:47).
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